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\  LOS COMPAÑEROS DE AYER
Safml.

^lo hat'c cuatro días y  a nosotros 

•1 parecen cuatro meses. Tan gran- 

’ fs el recuerdo, que aún sentimos 

_ ‘  1®' el calor de vuestra estancia. La 

que en vosotros teníamos 

íwátada nos hubiera llevado, al 

W  que la gallina arrastra sus po- 

Por eso ahora todo nos ha- 

** ̂  tristeza. Yo os v i salir. Tengo 

la imagen de la escena. Ale- 

^  y entusiastas cantabais. Estoy 

’P'tt» que por vuestra imaginación 

' ni una sola idea que os hi- 

^  pensar en el mayor o menor
j|-

Os conozco muy bien y sé 

vosotros no hay obstáculos 

^'•^ras cuando se trata de defen- 

^ las libertades del pueblo.

^  Mandos estudian, meditan las 

para saber después quién 

^  de cumplir más fielmente. Y  

dignos de esta honrosa Bri- 

^  liabéis sido los agraciados. E l 

tuvo esta atención y  este 

® con vosotros. También él os

conoce y sal)e de vuestra pigricia y  

bravura.

“Hijos dignos de esta Brigada” , es 

el título que hoy, orgullosos, podéis 

ostentar. Acogisteis con júbilo la or­

den, y con el mismo cariño que im 

niño acaricia un juguete que estima, 

así vosotros empuñasteis el fusil sal­

vador de la Humanidad.

Los hombres no lloramos, pero 

nuestro corazón se enterneció al no 

poder seguir compartiendo con vos­

otros los días de camaradería que 

tenemos pasados.

Las exigencias de los momentos

X.

nos han separado, iK*ro tened la se­

guridad, queridos camaradas, que un 

mismo ¡>ensamiento, un mismo ideal 

nos une en un haz indisoluble: GA- 

N.4R L A  C I ERRA.

Si alguno en la lucha cayera, lo se­

ría sólo en materia, porque en espí­

ritu somos todos UNO y  todos nos 

comprometemos a poner nuestra fe, 

nuestra vohmtad y  nuestra vida has­

ta echar de nuestro suelo a sus inva­

sores y  vengar al hermano caído, al 

igual que vosotros tenéis en ésa el 

deber de vengar a los otros herma­

nos que cayeron defendiendo el suelo 

que ahora vosotros pisáis.

¡ L u c h a d ,  camaradas! ¡Luchad 

hasta vencer! Que el pabellón de 

nuestra Brigada se mantenga ergui­

do. Que nuestra bandera vuelva alti­

va y  orgullosa para verla flamear so­

bre las encinas guardadoras de vues­

tros recuerdos. Sólo un favor os pe­

dimos, y  es que nos concedáis, al re­

greso, la satisfacción de extender 

sobre el Campamento la franela de 

nuestra enseña para cobijar a los que 

con honor la supieron defender.

Ayuntamiento de Madrid



¡¡Atrás los invasores ilalianosn
I>espiiés de todos los fracsisos del fascis­

mo en estos cuatro meses de la gloriosa 
defensa de Madrid, el fascismo Internacio­
nal se ha decidido a descorrer la cortina 
de su intervención en España.

Divisiones completas del ejército italia­
no, junto c.on los alemanes, ya viejos en 
otros frentes de Madrid, <juicren repetir en 
la capital de la República la suerte de 
Málaga.

¡Pero fracasarán!
¡ Su quinta ofensiva sobre la capital de 

la Kepúbliea será su quinta derrota!
Madrid es invencible; hoy no luchamos 

como los primeros meses de guerra, des­
organizadamente, sin mando único y  casi 
sin material. En Madrid se ha creado un 
ejército con disciplina, organización y  que 
al mando de su gran jefe, general Miaja, 
ha destrozado todos los planes criminales 
del Estado Mayor del fascismo interna­
cional.

Frente a las divisiones italianas y  ale­
manas se encuentra nuestro glorioso Ejér­

cito Popular, apoyado por toda la reta­
guardia, fuerte y  consciente hoy, de su 
responsabilidad.

El triunfo es nuestro; por eso hemos de 
redoblar nuestra actividad, siempre vigi­
lantes. prestos a los mayores 8acrificio.s.

<{iie todos respondamos cen nuestras vi­
das antes de retroceder frente al invasor 
extranjero, el cual quiere apoderarse de 
nuestra patria, para dominarla política y 
económicamente, apoderándose de sus ri­
quezas y  preparando en nuestra tierra las 
bases para ima guerra contra los países 
democráticos.

Todos sus intentos fracasaron. El pueblo 
español no quiere ser esclavo de Hitler o 
Miissolitii.

Toda España está movilizada bajo las 
órdenes del Gobierno del Frente Popular, 
el cual nos llevará a la victoria. Ahora 
más que nunca, ¡VENCEREMOS!

PE SAU R O VA
C om isario .

A \ E R Y H O Y
Echemos una ojeada sobr^ la formación 

del nuevo Ejército popular, y  hay que re­
conocer que España, la España de los tra­
bajadores conscientes y  sufridos, ha dado 
un ejemplo al mundo entero del espíritu de 
sacrificio y  abnegación que éstos llevan 
consigo. La España heroica, que supo opo­
ner su pecho varonil como barrera infran­
queable a los deseos del fascismo interna­
cional, se ha convertido hoy, por obra y 
gracia del deseo del pueblo trabajador, en 
el martillo pilón que aplastará al fascismo.

Ayer simples guerrilleros sin conocimien­
to alguno de lo que era la técnica y estra­
tegia militar. Hoy, a pesar de que la ma­
yoría de loe que componemos este Ejército 
popular somos antimilitaristas, reconocien­
do que sin una fantación técnica no po- 
driamos ganar la guerra, nos desprendemos 
de ese antimilitarismo y  aceptamos integra 
la disciplina dura y  férrea que las circuns­
tancias nos impone. Yo sé que estas pa­
labras levantarán tal vez murmullos de pro­
testa en aquellos que no aceptan la disci­
plina porque vinieron "voluntariamente"; 
pero me queda el cemsuelo de tener la se­
guridad de que la mayoría son los cons­
cientes, y  éstos prevalecerán sobre los des­
contentos.

Una de las órdenes que la disciplina nos 
obliga a cumplir automáticamente es la de 
que los jefes y  oficiales usarán el uniforme 
militar'reglamentario. No faltará quien, al 
ver a sitó camaradas vestidos de esa forma, 
lo censure y  hasta incluso llegue a añadir: 
" ¿ Qué ta parece Fulano ? Tanto como ha re­
negado de los mólitares, y  ahí lo tienes, pa­
rece un generaiote del ejército borbónico." 
Yo, a estos camaradas que pensa2¿bn o se 
expresaran de esta forma, les diría: “Cuan­
to más antimilitarista haya sido un hombre, 
y  obligado por las circunstancias vista ei 
uniforme militar, más admiración y  respeto 
sentirás por é!, porque te ha demostrado 
que sabe prescindir de tópicos idealistas 
cuando se trata de conseguir reivindicacio­
nes para la clase social tan importantes 
como las que conseguiremos cuando gane­
mos la  guerra,”

PoiT tanto, camarada, cuando contemples 
a tu compañero, salido de la obra, taller

HnmutiaiiNiiimiDMMiniuiiiiiiiiiiiimiiiiiiniiiiHiniiMiiiiiiiii
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F u é  peri^giiic lo  |)or norniAN d e l **viejo 
In co m p a tib le  eon  e l  elá^lco 

de.spotiKoio bc &co%l6 a  la  le y  A za ñ a , co. 
lo cán d o le  desde e l  p r im e r  d ía  d e l mo- 

v lm le o to  a l  lado  del ieg iU n io  G ob ierno 
d e  la  K ep ú b liea . E n te es e l  com andante 
J im énez, je fe  de n a es tro  E stado  31ayor.

L o

, ' i - - -Joíllíls l ^  __

L A  S E M A N A
I  N.\ FR I ERA IRKEI'l'T.ABLE

Hace tiempo que nosotros ya tcnii
l)riiebas suficientes con que demostciíi

o fábrica donde con él trabajabas, vestido 
de jefe u oficial del glorioso Ejército popu­
lar, siéntete orgulloso de él, porque a pe­
sar del parecido que tiene con ios oficiales 
del ayer, hoy, bajo el uniforme militar, hon­
rado COICO nunca s» vió, laten los corazones 
grandes y  generosos de los que desde un 
principio prescindieron de todo y todo lo 
pusieron al servicio de la causa: voluntad, 
juventud, entusiasmo.

JOSE LI.TS VAZQ IEZ

mundo entero la verdad de la gwrt» 
paflola. Pero ahora, con los itii'iano* fcw 
prisioneros en el sector de <;aail»l»>i» 
tendrán que convencerse en la Soeieésí 
Naciones, asi como Lcoa Blum y na* 
Edén, de la criminal invasión de n» 
suelo por parte de Hitler y  MussoUti 
lia y  Alemania están en lucha enntí» 
paña, sin previa declaración de guerr».l* 
potencias extranjeras siguen sin enim 
y sin pedir cuentas por esta iiripiuiid  ̂
nallesca. Sin embargo, esa no faé 
rai de ios aliados cuando la iiivast** 
Bélgica por los ejércitos de! Kais^' *  
nemente, Italia y  Alemania cstaW***' 
ejércitos combinados dentro de Esp»** 
que la sensibilidad de Europa se ?*•■•** 
ca, y  lo que en el 14 represento 
de protesta contra un país que 
taba los Tratados ínternaciunale*i

tuye en el 37 solamente una ínter
donde ̂

rf’l''

discusión en tomo a una mesa.
yan sus codos los honorables mic' 
Comité de Londres.

España está cumpliendo con
consigo ndsma y  con todos los p'*'
mundo que aspiran a una vida dip'*

Si los Gobiernos democráticos o®  ̂
cuál es su deber en estos mnnient** 
sabiéndolo, el miedo les impide co l'r

habrá pasado su hora.
Lo QUe está ocurriendo cu 

demasiado monstruoso para que 
lenciarlo todos los pueblos de! niun^ 

El heroísmo de España, enc.irnad»
. V ^tos momentos en Madrid y  en 

sabrá abrirse paso a través de Wd** 
egoísmos y de todas las hipoercsí** 

máticas.

iiiimiiDiiminiifiiiiiiiiiKitniiiiiiiiiiiiimiiKi»''

Ningún español digno puede ^
tar ausente en la lucha 

libertad de España 

La bandera del Frente pop***  ̂
es la bandera de todos

Ayuntamiento de Madrid



Los Jefes que salen del Pueblo
A b a n d o n ó  su p u e s to  d e  ven ta  p a ra  ir  
a l a s a lto  d e l c u a rte l d e  la  M o n ta ñ a .

do ae incorporó con su Batallón a 
Brigada acababa, con las mordedu- 

le la metralla, todavía recientes, de 
lonar el lecho, donde tardes antes re- 
1»  cariñosa visita de sus compañeros

•  hicha, de sus camaradas, de sus famí- 
hras.
nuestra primera visita es siempre para 
Imnpañero que un dia tuvo menos suer- 
» que nosotros, Fui a verlo. Recordamos 
tomemente a los que cayeron. ¡Cuánto 
■efamo derrocharon los nuestros! ¿Re- 

aquel día? Era domingo. Fiesta
• Guerra... Había que conquistar nuevas

LE

%

com andante M a n u e l de V e ra , que 
”  •** pudBdü de h í r o e »  con los hom bres 

que vend ían  en  la  calle,

M ,,
M ^ “ bes, y  nos lanzamos al asalto. Murió 
i  km! capitanes heroicos que se for-

' * r"*'* Con nosotros. Días más tarde cafs-

ul»í

Me tbaravlllé ante su entereza de ánimo.

— ¿ Cómo empezaste la lucha ?
—Tomé parte en el asalto al cuartel de 

la Montaña, y marca para mi este aconte­
cimiento la gesta más gloriosa del pueblo 
español, pero especialmente del pueblo ma­
drileño. Actué en algunos combates al prin- 
cápio, antes de la organización de las Mi­
licias, en aquellos dias en que por todos 
los sitios, Toledo, Guadalajara, Alcalá de 
Henares, etc., se repetían nueatros triun­
fos. De aquí para allá, siempre a donde era 
necesario nuestro heroísmo y nuestro es­
fuerzo.

—¿Después?
-El Sindicato de Vendedores en General, 

al que pertenezco, hizo un llamamiento a 
todos sus afiliados, y me enrolé en sus filas. 
Se formó el Batallón “El Vendedor". Más 
tarde ascendí a  teniente. Salimos para el 
frente de ViUaverde-Las Carolinas. A l mis­
mo tiempo que se luchaba, trabajamos por 
organizamos, por disciplinamos. Luego el 
Mando nos trasladó a Usera. AlU sostuvi­
mos combates encarnizados con el enemi­
go- Atacamos con éxito. Todo el heroísmo 
que pueda demostrarse en hechos de armas 
lo derrocharon nuestros liombres el día 
27 de diciembre, donde fueron alcanzados 
todos los objetivos señalados por el Mando. 
Eíesfués ai Campo del Míoro, donde tampo­
co permanecimos inactivos.

— ¿ Percances ?
-—Ya lo sabes. Un morterazo que me sal­

picó de heridas y  que me costó unos vein­
te dias de Hospital.

— ¿Estás satisfecho del nuevo rumbo que 
ha tomado la guerra?

— Sí. Esa era la única forma de ganarla. 
Disciplinando y disciplinándonos. Con una 
dirección única, con un solo sentido, en un 
mismo afán.

Esta es la colaboración y  la garantía 
Tnáa firmes que pueden ofrecer los nuevos 
jefes de nuestro Ejército popular.

FEDERICO ESTEVE TUSON

V - -

LOS PIRATAS
QUE SIRVEN A  FR.ANCO

El vapor estoniano “Oley" fué detenido 
por dos barcos de los rebeldes a la al­

tura de las costas francesas.
Bayona.— A la altura de las costas 

fnuncesas fué detenido el lunes pasado 
por barcos rebeldes españoles el vapor 
estrmianp "Olev", de dos mil toneladas. 
Fué conducido a Pasajes y ayer quedó 
en libertad y pudo llegar a Bayona.

Algunos informes dicen que durante 
su estancia en el puerto de Pasajes el 
barco sufrió algunas averías.—Fabra.

El Gobierno de Holanda protesta por la 
confiscación de dos de sus vapores rea­

lizada por los rebeldes españoles.
La Haya.—E l Gobierno ha encargado 

a su ministro en Tánger eleve una pro­
testa a las autoridades rebeldes de Ceu­
ta por la confiscación del vapor holan­
dés "Tritón’'.

E l vapor, también holandés, "Seroo- 
skerk", también confiscado por los re­
beldes, ha sido devuelto en virtud de una 
reclamación del Gobierno holandés.—Fa­
bra.

Fondea en Brest el vapor “Conde de Zu­
bia” , torpedeado por los facciosos.
Brest.—Ha fondeado en este puerto el 

vapor español "Conde de Zubia", contra 
el cual disparó unos sesenta cañorutsos 
un pesquero español armado en corso, 
ol servicio de los rebeldes españoles.

Uno de los proyectiles atraxtesó la 
proa del barco, y  otra granada cayó so­
bre el puente, pero no estalló, no ocu­
rriendo ninguna desgracia personal.— 
Fabra.

iniMiiuuiiiiuiiuiiiiiiiNiiniimmuiiumiimiiMiMuiittiiuiii

Soldados: Por la boca muere el 
pez. Cuando vayáis con permiso, 
mirad muy bien lo que habláis.

E l espía os puede escuchar.

mismo de aquel día de fiesta, de 
^  de Guerm.
j *̂íúedo aún para la lucha—  me dijo, 

más tarde oos transformábamos en 
^ *m er Batallón de la Brigada- Vino 

. s í » - ' “b las heridas todavía recientes. Co- 
con su rectitud y  su bravtira. 

___ Con luág entusiasmo que nunca.

..........................................................
*• fuerte colorido la escena. Humo

que nos sirve de aJbergrue. Sen- 
^  junto a la lumbre, oímos el zumbido 
^ t ( f * '  azota la encina. El mo-

ble parece oportuno para interviu-

^■^0. fuerte, inflexible sereno, mira por
inferior de sus gafas de concha,

^  bi>ajo, como si la vida la tuviera a 
^  Pies,

iniiiiiiiiiiiiiiiiiiMifiiiiiiiiiiiilHiiiiiiiniilUiiiKiiiiiiiiiifliniimiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiniiiMiiiiiiuiiiiiiiiiiimiiiHmiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii

¿POR QUE. . .
Somos otra juventud?
Antes éramos despreocupados.
Teníamos bailes, foot-ball, cabarets, mu­

jeres...
Según ellos, éramos felices.
¡Pero no teníamos porvenir!
Mejor dicho, si teníamos imo: La escla­

vitud.
Hoy es otro dia.
Nuestra guerra, entre sus muchas virtu­

des, ha destacado uoa.
Ha roto nuestra alegre despreocupación 

y nos ha hecho ver lo falso de un pasado 
que murió.

Hoy si luchamos por una Juventüd feliz, 
sin trabas, sin engaños, sin inconsciencias.

Hoy hacemos nuestra una frase: “Juven­
tud. divino tesoro” .

Con este tesoro crearemos las bases de 
una nueva sociedad, mAa justa, más bella, 
más real.

Con nuestro triunfo despertamos en nos­
otros, con más fuerza, esa alegría feliz. La 
gozamos con mAj» intensidad, como si fuera 
una bella novia, pero con niás pureza.

Nuestra sangre no corre en balde. Ella 
marca un sendero, y  ese sendero nos con­
duce a nueva vida. La  que nos mere­
cemos.

Hoy un fusil, mañana una pluma, un 
martillo, un arado. Y  como resultado una 
nueva fiyapafla, la España de los que tra­
bajan, de los que luchan.

Juventud, tuyo es todo, tuyo el porvenir: 
pero has de crearlo. ¡Créalo!

ANGEL SANTAM.ARIA

Ayuntamiento de Madrid
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J lig ie iic  y profilaxis 
en eaiiipafia.

Cantos de (iiierra
(A los campesinos del Tiétar.)

Caras de color de bronce, 
perfil de rostros curtidos, 
ojos grandes y  profundos, 
cabellos enfurecidos; 
Asoman por las troneras 
los hombres del Campesino.

Por delante de Pozuelo 
una zanja serpentín; 
quinientas siluetas de hombres 
y  cada hombre un fusil.
A  un borracho de Sevilla 
le parecen cinco rail.

La guerra es « «  motiro primordial 
para que ciertas enfermedades hagan su 
aparición y otras que existían, con ante­
rioridad ai período bélico, aumenten en 
frecuencia e intensidad, causowdo en oca­
siones im número de bajas superior al 
que pueda hacernos el enemigo en sus 
ofensivas más violentas.

Entre estas enfermedades se destacan 
las infecciosas, fiebre tifoidea, fiebre re­
currente y, sobre todo, el tifus exante­
mático. Las de tipo venéreoaífilitico y, 
desde el punto de vista dermatológico, 
la producida por él ácaro de la sarna.

En este artículo nos limitaremos a di­
vulgar entre nuestros camaradas las 
prácticas que debemos seguir para evi­
tar que haga aparición entre nuestras 
filas la terrible dolencia de las guerras, 
cárceles y lugares donde !a miseria tien­
de sus garras impregnadas del virus del 
tifus exantemático.

Esta enfermedad, quizá la más conta­
giosa de todas las enfermedades infec­
ciosas, no estando demostrado que este 
contagio sea directo; pero la realidad de 
la intervención de un parásito humano, 
"e l piojo del cuerpeé’, no admite discu­
sión. E l piojo se alimenta de la sangre 
dei enfermo y se infecta, haciéndose, a 
su vez, su sangre infectante de cinco a 
siete días después, e inocvta el virus ai 
sujeto sano a quien pica.

Esta enfermedad aparece en todas las 
ocasiones en que por miseria fisiológica 
disminuye la resistencia del organismo 
y prolifera el piojo.

Durante la guerra europea, se cebó 
intensa y  cruelmente en Zas epidemias 
de Servia, de Rumania y  los campamen­
tos de Cassel y Languensalza, donde los 
alemanes, intencionadamente, no lucha­
ron preventivamente contra el piojo, y, 
por haber hacinado, sin aÍ7-e, sin Ixíz, sin 
agua, sin álitnentos, a sus primoneros 
franceses, en campa/mentos insalútrres, 
Alemania dejó morir a sus prisioneros 
de tifus exantemático.

Estas prácticas nos enseñan, camara­
das, que tenemos que luchar, suprimien­
do la suciedad, empleando cuantas prác­
ticas sean precisas para extirpar el 
piojo.

8e han preconizado, en Medicina, un

Un redoblar de cañones 
que se han sentido tambores 
en noche de Nochebuena, 
y  un hervidero de balas 
cruza caliente el espacio 
para enfriarse en la arena.

Avanzan de dos en fondo 
las tortugas de la muerte; 
crujen sus nervios de acero 
y  les rechinan los dientes, 
y  por sus roncas gargantas 
escupen plomo caliente.

Usan de la dinamita 
los campesinos valientes. 
Ruidos secos y  metálicos; 
las máquinas se estremecen. 
Una tortuga se para 
y  las demás retroceden.

En pie, soldados del pueblo; 
en pie, soldados valientes.
Ya  uno subido arriba 
partirla por medio quiere 
para que salga a la luz 
el veneno de su vientre.

Y  en sus entrañas de acaro, 
confundidos entre herrajes, 
un alemán moribundo, 
un Italiano cadáver..., 
prendidas en las guerreras 
las insignias nacionales.

Camaradas campesinos: 
Ahi tenéis los “nacionales” , 
irlandeses, portugrueses, 
moros, Tercio y Regrulares, 
jesuítas italianos 
y ios bueyes alemanes.

ANGEX BL,AZQIT5Z
Chofer de la Brigada

numiHi

Cartas de dos com­
batientes.

Hombres que lucháis en el campo enemi­
go: Os escriben dos milicianos que su ma­
yor gloria consiste en luchar a! lado de 
las ñlas leales a la República. ¿ Eln qué 
consiste nuestro orgullo?

En que luchamos por el bienestar de la 
Humanidad, por la cultura de los hombrea 
y  por la libertad de los pueblos.

Vosotros, ¿por qué lucháis?
Por el bienestar de una clase, por la in­

cultura de la clase obrera y por la escla­
vitud de los pueblos.

Nosotros hemos barrido de nuestro sue­
lo nuestros explotadores y combatimoe vo­
luntariamente.

Vosotros venís a la fuerza y  os mandiB 
vuestros verdugos.

Somos libres; vosotros, esclavos.
Nosotros edificamos un porvenir gigan­

te que sea la verdadera patria de las ge­
neraciones venideras.

Vosotros no podéis edificar más que la 
voluntad de los que os mandan, que £«• 
slste en una patria de miserias, hamWíiJ 
lágrimas y crimeoes... ¡Rebelaros contra 
esto!

Venid a nuestro lado. Os esperamos 
los brazos abiertos.

Dos caminos tenéis delante: uno, os l* 
brindamos nosotros, el de la liberad®® 
otro lo habéis escogido vosotros; el de )» 
muerte. Si, la muerte os espera, ai seg* 
en vuestro torpe empeño, torpe porque no 
podéis abrigar esperanzas de victoria

Luchamos por una causa justa, y 
hecho nos proporciona los medios maten*' 
les que necesitamos para aniquilaros.

Escoged; Venís a la Vida o seguís * •* 
Muerte,

Saludos de dos antifascistas.
¡Viva la República! ¡Abajo los militad^ 

traidores a su patria!

E.MILIO V.4LLE.— b e n ito  
FIGUEROA
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Soldados: La técnica militar 
el arma más poderosa para i*

\ictoria. Para adquirirla 
constante y  estudia.

gran número de sustancias antiparasi­
tarias: el ungüento mercurial, el subli­
mado, el petróleo, la bencina, etc.

E l Instituto Pasteur ha preparado una 
mixtura, con la que impregna unas al­
mohadillas que se colocan en contacto 
directo con la piel y sujetas al cuello 
con cordoncillo. A l mismo tiempo, las 
regiones cubiertas de pelos, después de 
enjabonadas, deben cubrirse de vaselina.

Todo camarada que note la presencia 
de piojos debe friccionarse el cuerpo, y 
principalmente las regiones de pelo, con 
aceite alcanforado, alcohol alcanforado 
o alcohol de quemar, y  después se dará 
una ducha o  varias, metiendo en agua 
caliente la ropa sucia, y  como en el cam­
po no tenemos medio de desinfectar la 
ropa en estufas, yo recomiendo la si­
guiente práctica: Encerrar en un local 
bien cerrado ropas y vestidos, y de esta

manera el piojo muere a las cvarevl* f  
ocho horas por inanición, pudiendo I*" 
var estas ropas a los ocho dios s»» ^  
¡igro aZpwno.

El suelo y los objetos se lavarán 
una brocha empapada en la soZí^ñd»'

Petróleo......................  , ,
Jabón negro...............  ¡ ''
Agua..........................  1 lifro.

La oficialidad de cada compañía
denunciar o la Sanidad la presenció

W

procure que los milicianos pongan 
práctica Tos medios antedichos para d®*" 
tru ir el piojo.

FR.ANCT.SCO COIA'HKBÍI 
B a ta lló n  núm . 1.

1)1'

Nui

parásitos en «w  tropas, para gne 
médicos, con la ayuda de su avíoi

e*
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Hornos recibido alsfunn» núnicroK del pc- 
I Miro ‘‘3.' Bridada” , órgano de la 3.* Bri- 
I pít, ló.‘ División.

finin fonnuto y Iweii eont«*nido, salploa- 
I É de mui'liii humor en su página “Diálo- 
I ;«  ai azar”, o-si como las caricaturas, no 
rae» humorísticas, comebidiis por el gran 
Híteos” .
BeMándolc". un gran éxito, damos nues- 

‘seahorulniena a su comandante /uliieta, 
risario Tortajada, colaboradores y Bri- 

I en general.
*

tf ha reintegrado nuevamente u su pucs- 
IhH nunarnda José Gómez Fedrayes, cho- 
ikrili> nuestro comisario Lagos, que a con- 
Iwuíiiria de una gastritis hubo de hospi- 
I Wbarse unos dias. Nos produce satisfac- 

I tener nuevamente entre nosotros a tan 
camarada.

*

I ¿***'"¡1 camarada mecanógrafa Julia de 
I ^  siempre atenta al teclado y con gran 
|~’P*lha, marchó hace unos día» para asis- 
1 *^" Madrid al mitin de la Mujer Anti- 

llevando la representación de la
lucida.
I e.sta» mujeres, que, con una va-
1^  sin igual, comparten sus traitajos en 
I »  frentes, <on riesgo de sus vidas.

nimiiiiiiimiiiiiiiiiiiiniuiiiimiinditnwiiiimn 

l o (jue ílohemos 
A nuestros lien iiaiios 

(ie Uusíii.
Q 18 de julio de 1936, !a canalla fascis- 

Iw,** Capital, la Cruz y  la Es-
1 ^  nombre de Dios, empezaron, unl- 

guerra civil tan espantosa, qu3

l^fre

C O N S C IE N T E S  DE L A  G U E R R A

’ êis, hermanos españoles, nuestras 
1̂ * * ’ hermanitos, nuestros an-

tnueren bajo la metralla de esos ae- 
bendecidos por las manos asesl- 

representantes de Cristo. ¿Os 
Us cuando en los pulpitos de las igle- 

[^aldecidas nos hablaban mal de nues- 
^Wrinanos los rusos? ;Oh, hermanos 

qué engaño! Campesinos, ma- 
L_^helios, aquellos rusos que supieron 

hambre hasta establecer el régimen 
1̂  paz, son hoy los que nos dan el pan 

' su sudor, con su sangre, supieron 
r^^Camaradas, hay que pagárrelo.

Pues ellos no quieren dinero. 
1 ^  piden que sepamos luchar y  re- 

que, camaradas que estáis en 
r t^ ™ ‘̂ hcras. por nuestros hermanos de 
1^*- que nos lo piden, ¡adelante! Y  tú, 

“a que aun estás en la capital; 
s hermanos rusos dicen a la trin- 

|bs| nc»otr08. desde aquí trabajare- 
para tu madre, tu hermanito 
tuyos. ¡Qué hermosa eres. Ru- 

madre tan buena! ¡Cuánto te de- 
los hijos, los proletarios del

t>! Yo. que lo veo de cerca; yo, que 
^  W. si vierais, madres españolas, qué 

ropas llegan para vuestros 
^ittiisia, Rusia buena: con la sangre 
'■ Qi españoles sabremos ven-

u® es lo que tú quieres como recom-

p o i {  O L E  r . u c n o ?
He aquí el problema psicológico de cada 

uno de nosotros, la pregunta necesaria que 
debemos hacernos, la respuesta inmediata 
que debemos satisfacer.

No puede haber equivocados en nuestras 
filas proletarias, antifascistas. No vamos 
con esto a rectificamos. No. Tengo la se­
guridad de que con esto aumentaremos 
nuestro ardor combativo, de crear nuestra 
consciencia de la lucha, de rodeamos de 
la convicción de que luchamos por algo 
justo, humanamente justo. Nuestros ene­
migos no podrían hacerle nunca esta pre­
gunta a sus soldados. Aquellos que están 
al otro lado de nuestras trincheras no son 
la carne ni el espíritu de los que han pro­
vocado la guerra. Sería una pregunta que 
no tendría respuesta. Acaso, si, ¡qué amar­
ga respuesta!; “.somos unos equivocados".

En las filas proletarias antifascistas no 
hay equivocados. No puede haberlos.

; Por qué lucho?...
He aqui mi pregunta. He aquí mi res­

puesta.

Cuando abrí los ojos a la vida, mi pobre 
hogar estaba sin luz. Si hubiera sabido ver, 
hubiera visto a mis hermanitos ateridos de 
frió. Si hubiera tenido la percepción del 
oido, habriame dado cuenta de que pedían 
pan. La cara de angustia y  de dolor de mi 
madre, el gesto duro de contrariedad de mi 
padre.

Me miró sin una sonrisa, y  partió. Mar­
charía triste, preocupado. "¡Uno más!".

Muchas puertas continuaban herméticas. 
En el interior de ellas amanecía después, 
porque había £inochecldo más tarde. Aquei 
día. en el tajo, sus compañeros de traba­
jo debieron preguntarse;

—¿Qué le ocurrirá? Nunca ha estado 
más triste.

Y  es que yo, obra suya, había venido a 
la vida.

Todos los dias quedábamos abandonados 
en la calle. El esfuerzo de mi padre, la re­
muneración a su esfuerzo, era insuficiente 
para sostenerlo. Y  mi madre marchaba por 
la mañana, para volver muy tarde. Lleno 
de suciedad a fuerza de arrastrarme ino 
sabía andar), me costaba una regañina 
luego. Para entretenerme me daban las ve­
cinas una corteza de pan.

A  los cinco años me llevaron al colegio 
para "quitarse un peso de encima” .

El maestro, un vejete borracho, que iba 
muy poco por la escuela, en vez de ense­
ñarnos nos pegaba. Sobre su mesa, escasa 
de libros, había una palmeta tremenda y 
un palo, de! que pendía una correa. Re­
cuerdo yo mal. Sí. Había dos libros, dos li­
bros grandotes, que luego supe eran dic­
cionarios. Al que hablaba, le ponía de ro­
dillas y en cruz y en cada mano un libro.

Los demás compañeros de colegio se 
reían por debajo del pupitre cuando veian 
la angustia del penado, Impotente al peso 
de los libros,

A  los diez años salí del colegio. Nada me 
habían enseñado. El abecedario aún era 
para mi un enigma. Me habían buscado 
una colocación para ayudar a los escasos 
ingresos en mi casa.

Los hijos de mi jefe estudiaban carrera.
Yo, “ como no servia para otra cosa", la 

“señora” del jefe me dedicaba a recados 
domésticos; cuando tardaba en alguno de 
ellos o rae regañaban o me daban algún 
pescozón.

No sabia jugar.
¡;Los hijos de mi jefe estudiaban ca­

rrera !!

Envidiando a ellos, por las noches, en 
casa, aprendí a escribir. Mientras tanto, en 
estas horas de vigilia observaba en mis pa­
dres la situación problemática de "sacar­
nos adelante” .

"La vida es dura” , me decían ellos. Con­
trastaba su afirmación con lo que yo veía 
en casa de mi jefe.

Y  yo pensaba, pensaba y sufría, y  no 
acertaba a explicármelo. Mi vida iba con­
sumiéndose poco a poco a través de mi 
niñez...

Siguieron los años. Siempre Igual. Sin 
variantes. Llegué a hombre. En la compren­
sión fluctuaba la tristeza.

Ya  no podía más. Y  me hice un rebelde. 
Pero las leyes eran de ellos. Y  me aparté 
fuera de las leyes. Pero como eran más 
fuertes, "me hicieron entrar en razón".

Creció mi rebeldía.
;Y  me negaron el derecho a la vida!
¿ Por qué lucho ?
¡¡Para conquistar este derecho que ellos 

me negaron!!

M.\NVEL R.4YO
Capitán del tercer Batallón.

J l'L IO  DI.4Z
Cocinero del E. M.

( ] o i i t in  l i a n d o . . .
Tenemos un órgano de prensa en la Bri­

gada “Campamento” . De él se han hecho 
ya dos tiradas y  sus columnas, repletas 
de sentido antifascista, nos brindan, al 
leerlas, todos loa criterios de lucha de loa 
hombres que nos dirigen, recogidos del li­
bro de las exteriorizaciones espontáneas 
del resto de sus unidades. Han hablado, en 
primer término, nuestros Jefes y el Comi­
sario político, reflejando en sus bien hil­
vanadas cuartlUaa nuestro ánimo, que ya 
era suyo: “ luchar y  vencer” . Dándolo todo 
para la guerra, hagamos un paréntesis en 
los momentos de descanso, expresando en 
forma individual (con literatura florida o 
no i nuestros anhelos, nuestros juicios, 
nuestras iniciativas y todo lo que signifi­
que orientación en esta gloriosa e incom­
parable gesta.

Empezando; Mi convencimiento, que re­
percute en obsesión, está limitado a una 
palabra; “vencemos". Tenemos de aquel 
lado, y haciéndonos la guerra, una fuerza 
potente, como está bien demostrado y re­
petido; pero de un tiempo acá contamos

con un Gobierno único y  autoritario, con 
un Ejército popular fuerte y  disciplinado, 
con mandos, salidos de los parapetos, y  con 
lo que es más apreciable, con nuestro ímpe­
tu, con nuestra razón y  con el derecho in­
negable que nos da el luchar por la lega­
lidad de nuestra emancipación, sabiendo que 
el porvenir nos pertenece: ahora bien, ca­
maradas: hay que conquistarlo, y  para eso 
tenemos que apartar de nosotros toda liga­
zón particular, familiar o amistosa, que sig­
nifique un ligero apartamiento de nuestra 
función actual, cual es ‘nuestra liberación 
y  la de toda la Humanidad antifascista". 
¿Cómo? Con las armas, con la unión, con 
la cultura, con el convencimiento y  con el 
Deber en su más amplia expresi<to etimo­
lógica. apartando por el momento toda ma­
nifestación idealista, escuchando sólo el 
Impulso de clase que grita con suma cla­
rividencia y  con palabras de fácil compren­
sión en la retaguardia y en el frente: 
"Trabaja, alístate, lucha, vence o muere", 
términos que se condensan en uno solo; 
"DEBER” , ¡Cumplámoslo!

E. SAL.\S
De la Jefatura de Sanidad.

Ayuntamiento de Madrid
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TROZOS SELKCTOS
Invadir loa naciones, saquearías, apro- 

piíírseía», quebrantar los Tratados, ennañar 
al mundo entero, a reyes y pueblos, no te­
ner más ley que el capricho, y sostenerse 
en constante rebelión contra la Huvuinidad 
entera, es elevar al mdrimum de desarrollo 
el mismo sistema de nue.stros famosos ca­
ballistas. Ciertas voces no tienen en nini/ún 
lenquaje la extetisión que debieran, y si des­
pojar a un viajante de su pañuelo se llama 
ROBO, para expresar la tala de una comar­
ca, la expropiación forzosa de un pueblo 
entero, los idiomas tienen pérfidas voces y 
frases con que se llenan la boca los diplo­
máticos y los conquistadores, pues nadie 
se avergüenza de nombrar los GRANDIO­
SOS PLANES CONTINENTALES, LA  
ABSORCION DE UNOS PUEBLOS POR 
OTROS, etc. Pero, entre tanto, tenemos a 
la Providencia, que, al fin y al cabo, sabe 
poner a 2a sombro a los merodeadores en 
grande escala, devohñendo a sus dueños los 
objetos perdidos y restableciendo el impe­
rio moral, que nuneo esfd por tierra largo 
tiempo.

iGrtldúi. “Episodios Nacionales-. Gerona").

“Aquellos homóres que hacían fuego des­
de la tapia han perecido todos. No impor­
ta. Cada muerto no significa más 8im> que 
u » fusil cambia de mano, porque antes de 
que pierda el calor de los dedos heridos 
que lo sueltan, otros lo agarran... Mirad 
el oficial que los manda parece contraria­
do; mira hacia el inferior del Parque, y se 
lleva la mano a la cabeza con ademán de 
desesperación. Es que les faltan balas, les 
falta metralla. Pero ahora sale el otro con 
una cesta de piedras de chispa. Cargan oon 
ellas, hacen fuego... ¡Oh, que vengan, que 
vengan ahora! ¡Miserables! España tiene 
todavía piedras en sus calles para acabar 
con vosotros..."

(G a ldds .—E p isod ios N ac ion a les . "E l 19 
d e  M a rzo  y  e l  2 d e  M a y o " .)

KDWuanBimui
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(]ada (lía (|ii(̂  pasa (̂ s uno mas úv Î(h¡íi 
para iiu(\s(ras amias

Desde nuestras posiciones vemos un trapo blanco en lo aito de un fusil. “No lircu 
camaradas", nos dicen. Palabras de alegría y abrazos. Son un cabo y  dos wldtte 
que se pasan a nuestras filas con sus respectivos armamento y dotación. Llegan rota 
llenos de frió y  con cara de hambre. Nuestros soldados les dan tabaco y la eniociír 
es enorme.

Se enteran de que tenemos un periódico en nuestra Brigada, y  ellos ae preeUí 
para hacemos algunas declaiuciones. Oigámosles:

— ¿De dónde vinisteis aquí?
—Hace veinte días que nos trajeron. Primeramente estuvimos en Valladolld y n>l» 

tarde, a mí—nos dice el caho, maestro de profesión me mandaron a NavalperilJ 
Navas del Marqués, donde tuve la suerte de ser herido, porque has de saber, eaman* 
que en este frente nos destrozasteis dos batallones de Infantería y  tres escuadro*-- 
de Caballería.

-  ¿Y  de Valiadoüd?
— ¡Horroroso! No lo quiero recordar. En la Casa del Pueblo nos fusilaron a r 

quinientos camaradas cuando fueron en busca de armamento. También asesinar®** 
su propia casa al gobernador, a los diputados Eusebio Suárez, Federico LandroTíJ 
a su padre- Los falangitas cometen crímenes espantosos en presencia de 1® t*"*’ 
llares. Vailadolid está triste, pues hace un mes llegó un labor de moros de 
a dieciocho años y  más de 20.000 italianos. Entonces se organizó um  suhlevadí» ‘ 
mando de un comandante y  un requeté con 4.000 obreros; pero fueron desruWW® ! 
fusilados sin previa formación de causa. Esta ropa que tenemos es italiana y noi ̂  
dieron alli para salir al frente.

¿Y  los "moros rubios"?
Se queda un poco perplejo ante mi pregunta. SI, hombre, los alemanes. Sueltan ‘  -• 

risotada nuestres camaradas, que se expresan difícilmente por la emoción.
- Los alemanes—nos dicen—tienen toda la artillería y  a los oficiales faccw*»^ 

tienen "metidos en un puño" y  no les dejan tocar una pieza.
—De comida y  dinero, ¿cómo estáis?
__Mal. muy mal. Nos dan garbanzos para comer y cenar; el pan es muy

por una cajetilla de tabaco de 0,30 nos cobran una peseta y  0,40 por un librllJ»*

papel de fumar; a fin de mes nos descuentan cinco pesetas del plus, y -  ,
la mui". Por los pueblos, los falangitas van pidiendo para el "auxilio de invieiW'' 
al que da poco le ponen una multa o le llevan a la cárcel si protesta.

— ¿Tú eres afiliado de algún partido?
-De la U. G. T., y  me tuve que guardar de los requetés, porque a mi 

le hablan detenido.
— ¿Qué 08 dicen de loa "roios” ? -
__El periódico de ayer decía que "nos" habían cogido 500 aviones, 800 cañ®"^

2,000 ametralladoras en un convoy de barcos rusos, y  que Guadalajara la ten*®- 

cercada. p
De todo este montón de infamias y embustes se desprende la proximidad 

derrota, pues ni aun con engaños detienen la causa de la verdad.

HELIODORO DE

iwwiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiinimwiiMWMwnwwmwniiTminrrnirrr!..... ..............................

C añ ete qu iere enm endarse 
y  v e r  s i puede en ro larse .

Y  aqu í es tá  de com batien te , 
d ispuesto a  ser un va lien te .

A  la  h o ra  d e  com er, 
e l  p r im ero  s iem pre es él.

DIANA, Artes Gráficas. Lar», 6 .^ MADRID

E n  e l pue»M> se 
y  ve ré is  lo  que le  pasé-

iContinuar^
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